



Comentario.
El Evangelista subraya que la insistente mujer era cananea –es decir, pagana– para hacer más admirable el milagro y ensalzar su virtud. Los que antes habían sido apartados por paganos, ahora se muestran mejores que muchos israelitas: ella sale de su país para buscar a Cristo, mientras muchos de aquellos para quienes él había venido, lo rechazan.
¿Cuál es la actitud del Señor frente a la insistencia de la mujer? Puede parecer desconcertante el silencio de Jesús ante el grito de la cananea, pero no se trata de insensibilidad o desinterés. Como enseña San Agustín: “Cristo se mostraba indiferente hacia ella, no por negarle la misericordia, sino para inflamar su deseo”. Por eso, el aparente desinterés de Jesús no desalienta a la mujer, sino que aviva su insistencia. E incluso cuando recibe una respuesta que parece cerrar toda esperanza —“No está bien tomar el pan de los hijos…” —, ella ‘porfiadamente’ persevera. Es que la cananea no quiere quitar nada a nadie: en su sencillez y humildad le bastan las migajas, le basta sólo una mirada, una palabra del Hijo de Dios. Esa actitud llena de fe suscita la admiración de Jesús y le concede lo que pide, enseñando que la fe grande es aquella que lleva la propia historia, con sus heridas, a los pies del Señor.
También nosotros estamos llamados a ‘inflamar’ el deseo, a crecer en la fe, a tener confianza y gritar a Jesús: ¡Danos la fe, ayúdanos a encontrar el camino! Es la senda que Jesús pidió que recorrieran sus discípulos, la cananea y que también transitemos nosotros. La fe, que crece y madura en la búsqueda perseverante del Señor, es un don que se revela a nosotros no como una cosa abstracta, sin rostro y sin nombre; la fe responde, más bien, a una Persona, que quiere entrar en una relación de amor profundo con nosotros y comprometer toda nuestra vida. Por eso, nuestro corazón debe vivir cada día la experiencia de la conversión y de la búsqueda; debe perseverar en la ‘porfía’ como la cananea del Evangelio. ¿Qué rasgos de esta mujer manifiestan su fe?
Petición. La cananea va al encuentro de aquel que puede dar respuesta a lo que clama su corazón. Sabe que solo Cristo es capaz de sanar aquello que la aqueja, con humildad y con  claridad dando vida a lo que enseña el mismo Jesús “pedid y se os dará”. La cananea sabe que pedir porque conoce su propio dolor y aquello que lo causa. Es más, procurando una cercanía física lo adoró y dijo: “Señor, ayúdame” (Mt 15, 25). Antes clamaba desde detrás; ahora se presenta delante de él. Está llena de humildad, pero también de una santa audacia.
La porfiada virtud. Ante el silencio y aparente indiferencia de Jesús ¿Qué hace la mujer? ¿Desfallece? ¿Abandona su empeño? De ningún modo. Cuanto mayor es la dificultad, tanto más crece su perseverancia, hasta el límite de la porfía. El silencio del Maestro la podía haber hecho desistir; también la primera respuesta de Jesús. Sin embargo, no se aparta de su propósito porque su corazón está inflamado de amor y no se detiene ni por la indiferencia, ni por el aparente rechazo.
Humildad. En esta mujer no hay exigencia de ‘derecho’ ni altivez alguna sino la sencilla súplica al Señor. Ante la respuesta del Señor ella reacciona aún con mayor humildad ante el aparente menosprecio y humillación causando asombro y compasión en el corazón de Jesús.  La cananea parece testimoniar lo que enseñó San Francisco de Sales: “El grado más perfecto de humildad es complacerse en los menosprecios y humillaciones”.  
Concluyo citando al Papa Francisco que nos recordaba que podremos hacer lo de la Cananea “si tenemos delante de nosotros el rostro de Jesús, si nosotros entendemos cómo es el corazón de Cristo: un corazón que tiene compasión, que lleva sobre sí nuestros dolores, que lleva sobre sí nuestros pecados, nuestros errores, nuestros fracasos”. Feliz Domingo. + Cristián. 
